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PRECIOS D E SUSCRICION. 

En Santander.— Cttatro reales 
por trimeáiru: pago adchinlado. 

Fuera de Santander.—Seis 
reales por igual lienipo y con la misma 
condición. 

K O T A 3 . 

I.o.s ceñiros generales de si.iscricion 
á periódicos'quedan aulorizados para 
recibir las de c.slc, liajo el inlerds de 
cosuiinhre. 

No se admi'.c siiscricion que no em­
piece en 1." de mes. 

MODO DE S U S C R I B I R S E . 

.En Santandei".— lín esta im­
pronta calle del Arcilloro, número 1, 
jjriucipnl. 

Puera de Santander.—Diri-
gicnduse al Adniinislrador do \Li. Tío 
€.\yKiANo, cu carta que contenga, eii 
solios de franqueo ó libranza de fácil 
/:úl)rü, el impone de lasuscrieion. 

x l D V E E T E N C I A S . 

La su.>i;rii;lou por medio de comisio­
nado costará un real más por irL-
njeslre. 

Cada número suelto, I lea!. 
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SEGUDA ÉPOCA. 

daiiiii**» iiÚBiici'os c a l l a núes , poi* a l i o i ' a . I^o s e «levEscS^u zalms^aaia asia:¡i:3$i5a*BSl.;» <g:ac s;: CÜE'ÍJ» ;a Ba i'uiBacx'üooa 
aiiU3j9i<3 n o s e GatiSicu. 

FElJCliS PASCl'AS. 

tPíira el infeliz no hay pascuas; 
para el feliz no hay cuaresma.» 

Así dice D. Petardo en tino de los delicio­
sos saínetes de D. Ramón de la Cruz. 

Y dice una verdad como un tetiiplo, (Se 
advierte al de Justicia que este templo no 
puede ser lierrüjadp.) 

Con monarquía ó con república; mandando 
.luán ó mandando Pedro, sabido es que el que 
tiene come, y el que no mira. 

¿Que podazo de pan dais al pobre con esas 
libertades? De esle modo esclamaba en otro 
tiempo el que ú buena cuenta acaba de agar­
rarse un gran mendrugo por echar una cana 
al aire en la ciudad eterna. 

CAYETANO estásegurode que el embajador no 
repetiría ahora su célebre Irase coram populo. 

Oyendo lo que pasa, todo se vuelve orejas 
para" no perder ripio. 

Los duelos co:i pan son menos. 
" Lo que yo no sé es si el hambre del qué 
está harto de ciertos derechos es distinta de 
la de quien cifra toda su política en buscar 
trabajo para mantener honradamente su fa­
milia'. 

Sin embargo, una cosa puede asegurarse. 
Las libertades por sí siias no engordan. 
Un obrero que no almuerce mas que la 

pizca de soberanía que le corresponde y solo 
coma sufragio y cene únicamente libertad de 
cultos no puede echar buenas panlorrillas. 

Las fiestas de noche buena y pascuas de-
hcñ ser un sopapo horrible al que tenga las 
tripas como aposento sin trastos. 

(••or eso ciertos principios nunca llegan á 
hartar en la mesa de algunos hambrientos-
• D. Petardo, el del .saínete aludido, viendo 
que su apetito se escita ferozmente al con­
templar aquellos pavos, aquellas frutas, aque­
llos íuryonss, aquellos osqiiisilos manjares, 
da un corte á la cuestión en presencia ele su 
bolsa vacía y concluye por apropiarse todo 
In que buenamente puede. 

Ki petardo no es tnalo para los dueños que 
tienen que sufrir y aguantar lo que les pasa. 

La obra del filósofo sainetista puede repre­
sentarse en el teatro de la política; 

Y en las pascuas de ciei-tas libertades nun­
ca debe olvidarse el papel d: D. Petardo. 

Una co.'ía es la idea y otra niuy distinta 
los hoiñbres. 

O lo que lo mismo; una cosa son los prin­
cipios y otra la boca que los come. 
- .A.SÍ es que el espíritu de secta no siempre 

Ya en armonía con el desarrollo lógico de 
ciertos axiomas. 

l\1ns claro: ios postres no siempre guar­
dan relación con las entradas. 

Mas claro todavía: no todos saben prepa­
rar bien una cena. 

Dése á varios cocineros un mismo manjar 
para que cada uno le presente, guisado á'su 
manera, en el banquete de lafeíicidad pública 
y se verá una profusión de platos, todos en­
teramente distintos. 

De la cocina de Romero Ortiz saldría nn fi­
lete de libertad guisada con la salsa de los 
conventos derruiribados. 

lié aquí un guiso que ningún cocinero 
presen Jaría en los Estados-Unidos, por no 
nacer bien esa salsa con el lilele. 

Hay salsas que repugnan á lodos los pala­
dares. 

Así como hay principios que solo ú fuerza 
de mostaza, de'aceltunas y covnichons [jue-
C\Qn tragarse. 

La cocina española no es la cocina france­
sa, ni la inglesa. 

No hay que darle vueltas 
Cada cual tiene su os'lómago acostumbra­

do á ciertos nía nj a res. 
Hay gaslrónotiio que' daría un ojo "de la 

cara por un buen queso, de Roquctbrt, y en 
cambio hay muchos qué -darían : algo bueno 
por no verle delante. 

Dicen quedos ministros se están dando un 
atracón de pavo, que hace temer mas de un 
cólico. 

Después de las pascuas siempre suele ha­
ber alguna indijesliou. 

EL TÍO CAYET.ANO quisiera saber quién re­
llenaría, mejor un pavo. Serrano ó Prim. 

Por de pronto, es indudable que á Serrano 
le falta mucho para ser cocinero. 

Puede ser que Prim le rellenara de bam­
bolla. 

Lo que sí puede asegurarse es que Sagas-
ta para presentar un p..ivo en la mesa tendría 
que rellenar tres, sin que ninguno valiera. 

Ruiz Zorrilla preguntaría antes si era para 
los ingenieros y si no era, le rellenaría de 
cualquier cosa. 

Así como Loronzana de claves, 

Topete lie brigadieres amoríizados. 
Figuerola (.le imponentes en la Caja de 

Depósitos. 
Romero Ortiz de escapularios y solanas, 
Avala de defensas del Padre Cobos, 
Dulce de caballitos de mazapán, 
Olózaga de lágrimas, 
Izquierdo de baberos, y 
Madoz de diccionarios y papeletas para sus 

rifas. 
Ahora, una de dos: 
O al zamparse el pavo el país reventarla, ó 

D. Petardo, el del saínete, se engulliría la 
mejor tajada del animalito. 

ite todos inodos, el país siempre pagaría 
el pavo. 

KSTO VAB1EIS\ 

La cotización de la bolsa se presenta en 
alza. Por algo he oído repetir mas de una 
vezque la Europa nos admira. 

La publicación de ulgtmas operaciones en 
aquel sentido arrancó, en uno de estos últi­
mos dias, repetidos aplausos. Es la primera 
vez que se oyen semejantes demostraciones; 
pero esto no me choca, por que el sallo es 
verdaderamente dificil, sorprendente y peli­
groso. 

Lo que no acerté á espUcarnie en el primer 
momento fué á quien iban dirigidos aquellos 
aplausos; si á los que vendían, ó á los que 
compraban. 

Pero elSr. Figuerola, según me dicen, td 
resonar aquellas tjiuestras de aprubucion cu 
el Ministerio de Hacienda, se levantó de su 
silla provisional, inclinó la cabeza, sonrió 
dulcemente, y, haciendo una deliciosa c.djiiu-
la, dio las gracias al país. 

De esle modo el Ministro de Hacienda vino 
á resolver mi duda. 

Los aplausos, pues, no iban dirigidos ni ;i 
los que vendían, ni á los que compraban, ni 
tampoco al crédito del país: [íerlcncciaii de 
derecho al Sr. Figuerola. 

Hago esta declaración en el seno de la 
confianza, y suplicando á mis lectores guar­
den secretó; de lo contrario podría incurrir 
en el desagrado del Sr. Ministro de Gracia y 
Juslicia,-Y ca el (le su coiviprujcro el de l-"w-
mento. 
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La verdad os que el Sr. Romero Oríiz pue­
de atribuir la gloria de osle acontecimiento á 
las economías que S. E. proyecta en el pre­
supuesto del clero. 

La verdad es que han podido tener también 
notable influencia en aquel las economías 
del Sr. Zorrilla, relativas al gabinete secreto 
de su despacho. 

Y es la verdad que el sibaritismo destrui­
do por el Sr. Zorrilla, y el siinlimicnto reli­
gioso que movía ásostener en un pueblo, que 
se apellidaba católico, templos á su Dios, 
eran incompatibles con la riqueza y con elcré-
dilo de la Nación. 

El Sr. Figuerola está dos veces de enho­
rabuena: la subida de los fondos públicos de­
ja conocer perfectamente que el empréstito 
quedará realizado sin tai'danza. 

Y de este modo se desmiente á los que 
creian que la ciencia del ministro de Hacien­
da no podia realizar una solución práctica. 

Y á los que sostenían que caminábamos á 
la bancarrota. 

Y á ios que vcian en las disposiciones finan­
cieras de aquel un sudario para nuestro cré­
dito. 

Y á ios que lamentaban, en fin. que la 
gloriosa de setiembre no nos hubiese dejado 
admirar otro genio que el que revela el frun­
cido entrecejo del Sr. Romero Orliz. 

El empréstito de Figuerola, causa princi­
pal de la subida de los fondos públicos, es el 
non plus ultra de la ciencia financiera. 

Por eso, quizá, ciertos periódicos, desean­
do que lodos los españoles compartiésemos 
las felices consecuencias de aquella opera­
ción rentística, pedian que se hiciese un cs-
purgo en las fortunas de ios que no se hablan 
asociado de Iieclio al sueño de oro del minis­
tro de Hacienda. 

Me parece bien: no basta hacer la felicidad 
patria; es preciso mas, es necesario otro sa-
crilicio en aras del bien individual. 

He dicho que elSr. Figuerola está dos ve­
ces de enhorabuena, y debo añadir que lo 
está también 11 Nación. El grande escollo 
de siempre se ha vencido;"la ciencia de 
Figuerola ha podido mas que los errores de 
las situaciones pasadas: los fondos suben, y, 
por lo tanto, el crédito del país no necesita 
de andadores. 

Sobra un salva-vidas en la nave de la Ha­
cienda pública: el señor ministro del ramo 
puede remitírsele á D. Salustiano, para que 
este á su vez haga un regahto el dia de Re­
yes al príncipe de Carignan. 

Desde hoy el ministro de Hacienda se 
presenta á mis ojos convertido en un Lcotar 
Jinanciern. Los tres trapecios, ó si se quiere, 
la capitación, el empréstito y las disposicio­
nes relativas á la Caja, constituyen un ejer­
cicio admirable; solo es posible encargarse 
de su ejecución reuniendo la habilidad deS. E. 

Después de este arriesgado y difícil ejerci­
cio, que prepara y consigue la subida de los 
fondos públicos, no desespero de ver al señor 
Figuerola, dando una nueva prueba de sus 
dotes giinnástico-financieras, jugar un papel 
principal en otro mas peligroso aun: el sallo 
•mortal. 

EL TÍO CAYETANO guarda para entonces sus 
aplausos, y, para en tal caso, aconseja al 
Sr. Ministro de Hacienduque se provea, siquie­
ra por pura precaución, de un para-caidas. 

Y esto me recuerda que los jugadores á la 
alza en la aplaudida función que tuvo lugar 
en la bolsa, pudieran aprovechar también 
osla indicación. La previsión no está nunca 
demás. 

Sin embargo, mi consejo en cuanto se re­
fiere á los jugadores, es un poco tardío, por­
que puedo asegurar á ustedes que el espec­
táculo, apesar de haber sido tan aplaudido, no 
se repetirá; no porque el tieinpo lo impida, 
si no por los muchos gastos que ocasiona 
este género de funciones. 

¡ V E L A X U S T É ! 

¿A cuántos estamos de revolución? 
A tres meses justos. 
Pues todavía hay candidos que se pasman 

de que esta au7i no haya respondido á su 
4)rograma. 

Y se fundan.—iLas bastardas influencias, 
dicen, los obstáculos tradicionales, las cama­
rillas palaciegas que han hecho malograrse 
tantos y tan buenos propósitos en otras oca­
siones, no existen ya. Hoy somos dueños de 
nosotros mismos; estamos en plena soberanía 
popular: no hay trabas; no hay mordazas, 
¿•por qué no economizamos? ¿por qué no 
progresamost ¿por qué no renace la con-
fianx-a^. 

Y no se les ocurre echar una mirada á la 
respuesta que está saltando á sus ojos: 

A los autores y actores de la gloriosa de 
setiembre. 

E.vamínenlos un instante, y no podrán me­
nos de esclaraar, cayéndoseles el alma á los 
pies:—«Pero hombre ¡sisón los desismpre! 
¿Qué revolución ni qué niño muerto? 

Efectivamente: Serrano, Prim, Ros de Ola-
no, Dulce, Olózaga— ¿Quién no está cansado 
de oir estus nombres en España? ¿Quién no 
los ha visto unidos, separados ó revueltos en 
todos los motines, revoluciones y pronuncia­
mientos memorables? ¿Quién no sabe que en 
el gobierno, en la oposición y en el presupues­
to se han desacreditado como tantos otros 
personajes de impnvtancial ¿Quién ignora 
que como hombros do Estado no llegan si­
quiera á medianías? ¿Quién puede desconocer 
que entre ellos mismos, y entre ellos y sus 
afiliados de hoy, existe un mar de sangre, 
hay un abismo de odios inveterados que no 
se salvan con un abrazo en el balcón del Prin­
cipal, siquiera se oche por encima una bande­
ra sin lises ni corona? ¿Quien no vé los enor­
mes compromisos de partido, mil veces mas. 
tiránicos y onerosos que todas las camarillas 
tradicionales, que esos hombres traen cuando 
suben al poder? 

Pues si estos son notorios, si la incapacidad 
es evidente, si la reconclliacioa es imposible 
porque en el roce constante de los elementos 
combinados s-:i.nQvt\.n las cicatrices, ¿por qué 
tragáis, como papa-natas, ofertas rimbom­
bantes en otro sentido?; ¿por qué aplaudís, 
como paletos, discursos manoseados y plega­
rias de pacotilla?; ¿por qué lloráis como mar­
motas ante un abrazo teatral?; ¿por qué, en 
fin, os llamáis á engaño cuando se acaba la 
farsa y se desnudan los actores, y vuelven á 
aparecer las cosas en su prosaica reahdad? 

Si son los hombres de siempre ¿por qué han 
de hacer hoy lo que nunca supieron hacer? 

—Pero los hay nuevos, dicen los candidos. 
¡Vaya si los hay!.... 
Topete: el brigadier de los barcos de Cá­

diz, amortizador de generales de la escuadra 
de la Nación. 

Lorenzana: el autor de la convocatoriaá 
Cortes. 

Romero Ortiz: el vendabal de cuatro con­
ventos desvencijados, y el coco de unas cuan­
tas mujeres indefensas é inofensivas. 

Figuerola: el escándalo práctico de sus 
propias teorías económicas. 

Sagasta- la fe de erratas de algunos decre­
tos contradictorios con posdata. 

Ruiz Zorrilla: el eslerminador del lalin y 
el espartano del siglo. 

López Ayala: el abogado de ÍTÍ Padre Co-
bo?:. 

Izquierdo: el hombre de conpanza de la 
situación que contribuyó á derribar. 

Enfrente de este cuadro. Los sempiternos 
Orense y Castelar, Bernabé y la Ciega, co­
mo si dijéramos; apóstoles dé la legua cor­
riendo de teatro en teatro y de uno en otro 
pulpito, para echar el mismo sermón demo­
crático que todos sabemos ya de memoria. 

Alrededor. La prensa periódica. Una parte 
de ella zampándose el presupuesto, riñendo á 
oti-a que pide su tajada correspondiente, y 

gritando ambas contra los que comen á su 
lado sin ser de la familia. Otra parte flage­
lando á la monja consabida y al fraile de mar­
ras; y el resto en la oposición llorando, como 
Jeremías, sobre las ruinas de esta Babilonia. 

El presupuesto subiendo y España pagando. 
Resumen de productos revolucionarios has­

ta la fecha:—Un centenar deiglesias derriba­
das, tres docenas de conventos vacíos; otros 
tantos, respetados por la filantropía del 
protector de Fitchz abarrotados de comuni­
dades de monjas echadas de sus ce[á^s,para 
salvar al país, y el himno de Riego hasta en 
la sopa 

¡Lo mismo exactamente que en todas las 
revoluciones españolas que recuerdo y 
cuidado, que son algunas. 

Se me olvidaba: el matrimonio civil de 
Reus. Esta ha sido la única originali­
dad de la gloriosa de setiembre. Conste en 
honra y lustre del unionista Romero Ortiz. 

Pero el ejército? Le necesitó la revolución 
para triunfor, y ahora le necesita para soste­
nerse. 

Pero la Hacienda? La necesitan el ejérci­
to de los grados, y el otro ejército civil de 
los compromisos, de los ascensos y de las re­
compensas. 

¡Soberbio chasco se llevaron los que cre­
yeron cambiar de posición y salir de apuros, 
porque cambiaban de nombre! 

JNo hay remedio: á situación nueva, hom­
bres nuevos. 

¿Los tiene España?—Esta es la gorda mas 
gorda que no ha salido todavía. 

No se crea que voy á tratar de mí. 
Ese ego no soy yo; 
Con perdón de la gramática y de los dómi­

nes es nada menos que illi. No hay en esto 
ninguna alusión á la sintaxis del Sr. Sagasta. 

Tampoco es el yo psicológico de Kant. 
l'ero puede ser el yo político de Serrano, 

Prim, Izquierdo, Topete, Dulce, Olózaga y 
tnti qiianti. 

Es el ídolo de todos los ególatras. 
Es la invocación del espartanismo mo­

derno. 
Es la base del egoismo. 
Es lo que dio el nombre á EgoUo conver­

tido en pájaro por queríír chupar la miel del 
presupuesto de Júpiter; de donde viene lla­
mar |)ájaros de cuenta á ciertos políticos. 

Poro sobre todo, es el objeto de la cgo-
loj ía. 

" Hé aquí un tratado de que no puede pres­
cindiría mayor parte délos hombres públicos. 

La egolojía tiene el admirable y misterio­
so poder de unir fechas inconciliatles. 

Si no fuera por la egolojía, le seria á Ser­
rano imposible encerraren un mismo almana­
que el junio de 1866 con el setiembre de 
1868. Este trascurso de dos años pesa mas 
que una montaña con cuartel, 

Prim, pronunciándose en 1843 contra Es­
partero, en 1866 contra O'Donnell y en 1868 
contra los moderados, es una demos'tracion vi­
va del poder egolójico. Desde conde de Reus 
hasta capitán general median muchas ilusio­
nes, pero todas presididas por el ego. En la 
última época declinó el pronombre hasta el 
dativo y debió decir un dia, al ponerse la fa­
ja: ego'mihido cam. 

Prim figurando en cualquiera de esas fe­
chas podia pasar la plaza de republicano, pe­
ro es el caso que la Igualdad prefiere eí go­
bierno de González Brabo al actual. No que­
da, pues, mas lazo que el de la egolojía. 

Y sin la fuerza egolójica ¿qué sería del ge­
neral con chichonerd, del niño mimado de 
la gorda, del jefe con nodriza, del pasmo 
de los mamo'nesl 

Antes del 19 de setiembre no era nada; era 
simplemente un hombre fiel y leal que debió 
precisamente á estas dotes varios puestos de 
confianza y no menguados honores. 

I 

i 



fgjgnww 
^^'^¿lítprá^:-!- «-.ii 

El ,-Xio GaveLano. 

Máy 

3 (.ti- • • ' • 
• • • ' . , k ' [ . ; . . 

m 

llí' 

Sji eslá liusja doli-.'iS cleGreci;i, porque es-
la se atreve ú echar roncas á Turquía; si an­
dará Priisia en el ajo; si Napoleón dormirá 
tranquilo en presencia de ese nuevo conflic­
to; si tomará parteen él; si se arreglará de 
modo que toda la Europa salga á la arena 
con los chismes de matar, etc., etc. 

De cualquier modo, es un consuelo para la 
paciente humanidad la contemplación del 
cuadro que oírceen las naciones cultas del 
viejo continente, armadas hasta los bigotes 
y metidas en sangre hasta las rodillas, preci­
samente en una época en que la diplomacia 
se halla en todo su desarrollo, y hay congre­
sos de/a ŷ n̂ ; y Víctor Hugo, Nlazzini, Kos-
sulh y Garibaldi llueven resmas de mensajes 
inspirados, dando á los pueblos ubres la se-
g-uridad de que ios reyes se [uei'on con su 
execrable tiranía quedando la libertad dueña 
absoluta del mundo para hacer de los hom­
bres todos una sola iamilia. 

Sobre este punto, y sobre los sucesos de la 
Isla de Cuba, en vano he buscado estos dias 
en mis colegas algo que rae tranquilice y me 
convenza. 

Verdades que, y así pensarán ellos, don­
de los hechos hablan, están de más las pa­
labras. 

Apelo al testimonio de La Política. ¡CUBA 
SE PIEHOE! esclama este colega. Y no es lo 
peor que lo diga, sino que lo prueba en el 
examen que hace del estado de aquella in­
surrección. 

Pero, qué demonio, en España el que no se 
consuela hoy es porque no quiere. .•\llá vá la 
g-ran panacea, la salud dolos enfermos, el pan 
(lelos pobres, el caudal, la fuerza, la sabidu-
i'ía del gobierno: 

¡VÍVALA LIBERTAD! 

ME]XrUDE]SrGIAS. 
No bien estalló la sublevación de S.into Domingo .se 

reforzó el ejército de Ultramar con seis mil volunUi-
ríos, tres batalloues de iulunlería de marina y el de 
caz.idoies de Anlüquera. La escuadra de las .\ntiiias 
fué también auraeniada convenientemente. 

Hoy, después de tres meses, apenas llegan á 
cinco''mil hombres los que han salido de Cádix o 
iixisten en los líepósilos con destino á la isla de Cuba, 
cuya iüsurrecciun es de incalculablü trascendencia 
pni'a lispaña, Itesyccín á buques de guerra, no sabe­
mos que haya salido ninguno. 

V'ei'dad es que allá va Üulcc, sin soldados; pero 
ton la ley electoral. 

El coDscwaloiio de música y declamación se ha ve­
nido á refundir en Hina escuela nacional de música. 
l'.'l ministro ba debido conipreniler, en vista de los 
comités, clubs y ineetings que por tudas partes abun­
dan, que la'declamación no uecesila cunse^ vatoriu. 

Hó aquí las obras que timen mas prubabilidudes 
de sor admilidn.s para testo en la citaíJi e.^cueln: 

Música n'lcsiial, por Kmilio Castelar. 
¡iiidimcnlüs de armoKÍu, ¡lor los tres partidos coali­

gados. 
Trali.do de ccnlrapitulo. por Hivcro, .Marios y Be­

cerra. 
Con-trabajo, por el fiobicrno provisiotin!. 
Fugas, por Saluslio Ulózaga. 
Fagot y tanto llano, por líomero ürtiz. 
Violón^ por Antonio Urleans. 
Sires patrióticos..\}m- los redactores de Lti Iberia, 

Uniesrr.al y JSoveiladcs. 
Solfeo limpio, por los electores de Pego. 
Kn los certamene-; públicos se locara el himno de 

li'.tja sin variaciones. 

ICn un pueblo de Kspaña, de cuyo nomlire no quiero 
iicurijarme, una borda de ciudadanos ha fusílalo una 
i iiágen de la Virgen, después de juzgarla y de vcn-
ilíir.c los o.,os. 

u La f¿ y la libertad son incompatibles, » ha dicho 
tlasleiiu-: ¡iii-'go ii nin^inuí fé, libertad en lodo su des-
arrolii). 

¡.iip í̂t) los r,'f!.'ií'-)n.";d.'. la imagen citada deben ser 
}()ii htnnbreí lilircn que busca el ár . Cnstelar para ba-
CL-r 1.1 l'elii'i.iad de su p.iti ia. 

Ln.s ele :cio:ia.-. ¡n.iiiiiiip-i'es han concluido. Conc|:|-
yurun también, ai UI.MIÜS j-or aliora, los alboroios .lu 
i'e.sú, de'Toro.de '.V.;-.'M ' ' ' v ' i - cibal'cfos, del valle'de 
Ald'iilali; (le Lii.:i!i., cl'c.. i'ic ' • 

Fl fn cornil a l(( ül<r.i. - — . - . _ ' 

NOTA. No lo digo en latín para que el minislro 
de Fomento no se crea aludido. 

OTRA. Declaro, para ovitai' también suposioiones 
maliciosas, que la obru, la corona y o\ fm, no se relie-
ren en nada al señor-nii'nislru de la Gobernación. 

^e dic^ que la ciudad, de Burdeos .envis ta del ar­
reglo diferenaial, levantará una estatua al señor F i -
guerola. ' , 

Bien lo merece; pero dudo que se realice el pensa­
miento. Los pueblos son ingratos, üi mas ni menos 
que los hombres.. 

Hace diás que ardo en deseos de preguntar una co­
sa al Sr. Director de-correos, y el temor de distraer­
le me ha contenido; pero boy puede mi curiosidad 
mas que aquella consideración, y me decido a atrope-
llarla.—¿>c pudría sabei' porcino La Iberia, periódico 
nünisitiri.il, viaja frecuenU'tueiue con pasaporte en 
blanco, quiero decir sin tiw.bre, desde .Madrid a San­
tander, y iiroliablemente por toda Kspaña? 

.Si el Sr. iJirector de correos está muy'ocupado, no 
tengo inconveniente en que se haga cargo de la pre­
gunta el Sr. ^^agasta, ministro de la Gobernación y 
prop.elr.rio de la susodicba Iberia. 

INUTA. A mi me exijen, cuando no tengo papel 
tind)rado, un scllilo de cinco milésimas rí si 

En el cok'S'ü electoral de Saviñao cayó una pifdra 
encima de la cabeza del presidi'nte. El'ciscoj qno se 
armó á continuación fué menudo. Por de pronto el que 
tiró la ¡íicdra esconilió la mano, y como no encuentran 
al autor de la pedrada, escuso decir á ustedes si su 
atribuirá clsucesoá la mano oculta. 

El periódico protestante La Recolucion ha muerto. 
Su vida fué corla, pi-ro edüicantc. 
Kl Sr. Rumoro Onb. está de pésame. España no res­

ponde ;'i sus esfuerzos beroicos contra el fanatismo 
rancio de los espafíolcs. 

Las apo.suisias repugnan todavía en la patria de 
Isabel la Catilic!, los judíos no vienen y los moros no 
asoman. 

Iiebe el sefior minislro volver á llamarlos desde el 
balcón de la Presidencia con un nuevo discurso al te­
nor del de marras. 

¡Qué lecciones, Sr. Komero Orliz, si Y. fuera capaz 
de aprovecbaiias! 

Ahora salimos con que la rélcbrc autora de La ca­
laña de Tom, obijg.ida a vivir por el estado de su sa­
lud entre lus negros cuya causa bizo tan popular con 
aí|uella novcl;i, se ane])iento de haberla escrito, por­
que tiala'iüs de cerca no le parecen tan bonitos como 
cuando los miraba desde el confort de su gabinete. Se 
lamenla de haber dado ocasión con su libro á la guer ­
ra civil de América, y asegura que la falla mas gar-
rafal qne han cometido los americanos es la.de eman­
cipar a los negros. 

¡Cria orerro-i, y te sacarán los ojos, diz que diji; 
por lo bajo, la desencantada novelista. 

El enipréstilo de los 2,000 millones es voluntario; 
perü'se cunviertí: en forzoso para los imponentes de 
la Caja de Depósitos. 

üstos si iiu coiinerten sus créditos en bonos no los 
cobran, y si los fo/iivcrícii .... tampoco. 

Es injusto el periódico La Política en achacar á 
indolencia del Sr. Avala la pérdida probable de la isla 
de Cubil. ' • • ' : 

Diclio señor ba tomado, en esios dias, una medida 
tan tiascendental, (¡ue desde luego va A concluir con 
la insurrección. 

Ha dejado cesantes'á .todos los magistrados de las 
audiencias de Ultramar,;y los ha sustituido con per­
sonas de nuevo ingreso cii la carrera. • 

Dícese que al príncipe de Carignaní, nuevo áspi-
rnnie al trono de España, le eslaa preparando una 
habitación en Madrid. 

1,0 iiiisüio liai'on his enamorados: irse á vivir en­
frente de la scfiora de sus pensamientos. 

Desgracia espera el ¡irincipito on -cucslion que su 
Dulcinea esté comprometida \ a . 

PtTo, señor ¿qué habrá sido del bueno de Ü. Pas­
cua] Madoz? 

Esta pregúntame iiabré hecho, un centena^ d e v c -
ces desde qtie dio el.grito da v.sibajo^los Barbones,» ál 
ver en el ^uelo él trono á cuvii ^omlira colocó su dic-
cionarioy adíinifió e! privdesic para la rifa.de las' ca­
sas de la Peninsular, cua.ndocálale que me le encuentro 
colocando tic embajador en China al Sr. Pnxól, cuyo 
único ululo para esc cargo con.quij lé ha--agraciado 

el gobierno nrovisionaL consiste en haberse casado 
con la hija del distinguido liberal-proteccionisla-ca-
talan. 

Ya sabia yo que D. Pascual es] hombre que no se 
pierde en ninguna stíiiacíon; y e»lo me tranquilizaba, 

Diic El Pueblo que está dispuesto á defender á ti­
ros la libertad de cultos que «lleva encarnada en sí, 
á mas de todas las libertades, la honra y.'prosperidad 
de nuestra patria.» 

A cualquiera Cosa se llama ya honra en España. 

En una'caria que dirijo á La Política'iesdc Lisboa 
el duque de iMonipcnsier, para espiicar la razón de su 
última camp:iña, dice por conclusión que nada ambi­
ciona, y que única memo tiene empeño en seguir per-
teneciend'j á la nueva España, á la España Ubre. 

Su Alteza que tan á gusto vivió en la Espaúa escla­
va al calor conforianLedal trono de la hermana, quie­
re por lo visto, probar de todo en este^pais que llama 
NUESTRO con un desinterés que me ha_cónmovido. 

^a5La»¿i5í/:gai3®3. 

Carrasclás, q̂ ue nueve ministros, 
carrasclás, en el mando están; 
carrasclás, que pascuas se chupan, 
carrasclás, carrasclás, carrasclás. 

Uno les pide una faja, 
otro les pide turrón, 
oli-o les pide monises, 
y otro les dá un sofocón. 

Ay, ay, ay, qué felices somos, 
ay, áy, ay, ¡cuanta libertad! 
ay, ay, ay, (|ué sufragios estos, 
carrasclás, carrasclás, Ciurasclás. 

En Pego se pegan palos; 
en Toro se tiran tiros; 
cu Cádiz so cueceii'jabas 
y cuéntasclo a tu lio. 

Ay, ay, ay, qué duque tan mono 
ay, áy, ay, qué gordito eslá 
ayi ay> ay, que asador que tiene 
carrasclás, carrasclás, carrasclás. 

A cazar la mano oculta 
hasta Córdoba llegó 
y al ver que eran liberales 
¡qué Cacetal ¡santo Dios! 

Ay, ay, ay, qué niño tan zurdo, 
ay, áy, ay, qué crecido está; 
ay, ay, ay, ¡iues ires meses hace.,.. 
carrasclás, carrasclás, carrasclás. 

Nació en el mes de setiembre, 
naciendo empezó A chupar, 
le dieron un entorchado 
y ¡>iva la libertad! 

Ay, ay, ay, qué bien va la burra 
ny, ay, ay, quécorcobos dá, 
ay. ay, nv, qué moscas que lleva 
carrasclás, carrasclás, carrasclás. 

ERRATAS. 

En algunos ejemplares de este número se deslizaron 
do.s de importancia, que deben salvarse para mejor in­
teligencia de los lectores á quienes hayan locado en 
suene . 

En la 2." plana, 1." columna, líuca Gl, dice: « Venrian 
si loshayl.. . . iJciie deci:': «¡KIIÍ/ÍISÍ los hay! 

En la 3 ." plana, 1." columna, línea lo', contando 
de abajo á ai-riba, dice: abraz-idos. Debe decir: 
abrazo. 

AB^' i . :54^a 'a í i^ '< 'E.2i . 

. lu, .Tío C.AYETA.N'O que, en la tnodestia de 
sus aspiraciones, no podía in:aginarse una 
acojída como la que en toda Espai'ja se le ha 
dispensado, está dispuesto aechar la casa 
por la ventana para probar que no es ingrato 
y que no es el vil ochavo el 'iiiaa de su 
pluma. 

En el níimero pró.s'imo estrenará una fun­
dición que ha adquirido para su uso i)articu-
lar, ,y como un obsequio de aguinaldos que 
'dedica, á su.s numerosos favorecedores de 
aquende y de allende. 

Esto y un millón, de gracias y mucho mas 
todavía, que quiz.i se ande, merecen los que 
han aeojido sus tareas con tan cordial benc-
voleticia. • / . 

Ii:ip.;de- la.Vda. de Alehdoza, ú cargo de Ü, lUieda. 
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